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La identidad cultural como dimensión del currículo y de las prácticas pedagógicas
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	Edad/es del alumnado:
	De 6  a  12  años


Escuela de Traitraico

Los valores de la cultura local se conservan en la comunidad

y la escuela

Ubicada en la precordillera, en el extremo norte de la Provincia de Valdivia, la escuela unidocente de Traitraico cuenta con 26 alumnos de origen mapuche, de 1º a 6º básico. José Núñez, su profesor, es al mismo tiempo sostenedor de esta escuela, lo que en este caso le ha permitido reacondicionar el establecimiento y construir una sala de juegos.  Las familias del sector son de escasos recursos y los padres, en su mayoría, tienen enseñanza básica incompleta. Las formas de vida han ido trasladándose desde el comercio maderero, la pequeña ganadería y agricultura de subsistencia, hacia el servicio turístico, debido a la fuerte atracción que ejerce el lago Calafquén, y los balnearios de Coñaripe y Lican Ray.  La comunidad ha ido fortaleciendo y desarrollando sus organizaciones sociales y recreativa, cuestión que les ha ayudado a enfrentar la difícil situación que vive su juventud, tentada a refugiarse en el alcohol producto, principalmente, de la falta de perspectivas laborales.

Informa: José Núñez

Trato de hacer participar a la gente porque eso da buenos frutos

La iniciativa de rescatar las tradiciones en la escuela de Traitraico tiene su origen en inquietudes personales y de nuestra comunidad, que fueron tomando forma al implementar el primer PME del microcentro en el año 1997. Entonces, considerábamos que lo principal era mejorar los aprendizajes de los alumnos en lectoescritura, es decir, que los alumnos fueran capaces de producir textos con sentido; que aumentaran su vocabulario;  que reconocieran distintos tipos de textos y su función;  que mejoraran su lectura  y su expresión oral. Para eso, se implementaron talleres de investigación  en temas  de artesanía tradicional, recetas autóctonas, uso de las hierbas medicinales, ecología. La actividades en cada escuela fueron distintas, pero todas referidas al rescate de la cultura local.  En el caso particular de Traitraico optamos por la enseñanza de la lengua vernácula, del mapudungun, en respuesta a una  persistente solicitud de la comunidad, que me tocó escuchar cuando era estudiante de enseñanza media y acompañaba a mi abuelo a la reunión de loncos  a la que acostumbraba asistir como profesor de esta escuela. 

Al tiempo después llegué al colegio y la verdad es que no habían recursos, la matrícula era muy baja, no existía la Jornada Escolar Completa. Con la JEC yo presenté un taller de mapudungún. Por las aulas ya han pasado en estos tres últimos años dos monitores mapuche- hablante que han enseñado siendo evaluados en cada ocasión por la comunidad al final del año escolar, junto conmigo. En el primer caso el monitor  fue objetado porque sus usos idiomáticos y pronunciación no correspondían al habla de esta zona. En este sector la relación de la escuela con la comunidad es estrecha, los loncos proponen y participan en muchas decisiones del currículum escolar. Ellos propusieron que fuera una persona de la comunidad y expresaron su necesidad de que la enseñanza fuera motivadora, que despertara el interés de los niños por aprender de su cultura mapuche. Buscamos a otra persona y ellos dieron con una jovencita hablante de mapudungun, que hacía clases de folclore y teatro en la escuela de Coñaripe. Sus clases fueron muy bien evaluadas por la comunidad y los padres, pero se tuvo que ir, dejando un vacío que no hemos podido solucionar puesto que es difícil conseguir a alguien que cumpla con los requisitos que buscamos. En remplazo del taller de mapudungún los apoderados propusieron colocar inglés porque era una desventaja de nuestros alumnos cuando entraban a escuelas completas o en la ciudad a continuar sus estudios.

Aquí tenemos una tradición, el primero que se coloca en tela de juicio respecto a su labor es el profesor. Y comparto abiertamente con los apoderados. A menudo les digo: si he hecho algo malo, lo más grave que me puede pasar es sonrojarme, pero me va a servir para corregir. Ellos me dan su percepción acerca de los logros y avances de sus hijos durante el año. Se ha transformado en una suerte muy buena de evaluación porque los apoderados conversan con mucha confianza y en un clima de mucho respeto. Efectivamente yo me debo responsabilizar por lo que es cultural, la raíz del niño, por revalorizar. Pero yo trato de hacer participar a la gente porque eso da buenos frutos. Cuando ellos te ven involucrado en sus temas, la gente participa. Cuando le doy la oportunidad a los apoderados que tomen algún tipo de decisión también  estoy asignándole un rol importante, estoy asignándole un compromiso.

Cambiarle el sentido a las reuniones de apoderados

En cuanto al desarrollo del PME, los talleres formaban parte del programa escolar, del plan de clases. Se trabajaron textos como recetas que estaban dentro de las horas de lenguaje. Se trabajó la artesanía dentro de la hora de manualidades. El taller de mapudungún lo inicié yo mismo con la enseñanza de vocabulario, un intento de acercamiento a la lengua en lo que eran las costumbres tribales, lo más básico. Y luego de un tiempo en marcha me quedó grande el tema, así que contratamos a un monitor.

Yo soy ex alumno de esta escuela, tengo mis raíces acá. En el primer momento fue negativo tener esa condición, porque los primeros tres años que estuve aquí trabajé bastante solo, me miraban con recelo. Creo que la comunidad me tuvo bajo observación. En aquel entonces no había mucha participación de los apoderados, porque las reuniones se usaban para pedir plata, o llamarles la atención porque su chico se portaba mal. Quise cambiarle el sentido a las reuniones. Para mí, la reunión con el centro de padres debe ser una oportunidad para captar el apoyo de éstos en  mejorar el proceso de aprendizaje de sus hijos, pensando en lo que los padres pueden aportar desde sus hogares.

¿Y cómo nos van a apoyar si no saben o que tienen que hacer?

Lo primero es darle autonomía al centro de padres. A principio de año me reúno con la directiva y les propongo algunas tareas. Trabajamos con unas cartillas “Conozca a su hijo” por ejemplo, y ellos se dieron cuenta que había algunos elementos que ellos podían aportar. 

Un segundo elemento es el informe de la libreta de Notas o Informe del Proceso de Enseñanza Aprendizaje, por eso las cambié. Para mí la libreta de Notas es un medio importantísimo en la comunicación profesor apoderado. Esta me permite poder llevar un control más exhaustivo del alumno, y poder informar de manera más clara al apoderado y pedirle: “coopéreme en esto, en su casa usted pude hacer tal tarea, y el próximo semestre volvemos a conversar de nuevo”. Debe responder al nombre que lleva: Informe de Avance Educativo.  Lo que yo envío es un informe más o menos detallado de las condiciones en las que están los alumnos en cada subsector, pero en forma muy sencilla. Por ejemplo: “se expresa con timidez, falta precisión, lee comprensivamente pero debiera ser más crítica, en los textos falta aplicar un poco más de ortografía...” (Ver anexos)

Existe también la autoevaluación y la coevaluación entre compañeros, porque trabajamos en grupos de nivel.

Lo otro es que los profesores somos bastante reticentes a ser evaluados y a ser criticados. La crítica la he tomado como un elemento que sirve a mi trabajo pedagógico. Los informes educativos tú los puedes discutir con los apoderados, al entregarlo uno por uno ellos tienen la oportunidad de rebatirme.  A otros profesores les pudiera dar miedo. Lo más que me pude pasar es sonrojarme, yo lo asumo como parte de mi trabajo. 

Entonces cuando los profesores nos quejamos que los apoderados no nos apoyan en el trabajo educativo,  yo les pregunto: ¿Y cómo nos van apoyar si no saben lo que tienen que hacer?  La responsabilidad es del profesor, el profesor tiene que informar al apoderado “Estamos bien en esto, pero necesitamos aprender esto otro”

Tiene  que ser una escuela  pertinente a la realidad, donde resolvamos el problema de la escolaridad, el problema de la deserción, y el de la emigración.
Hubo cosas importantes que se pudieron rescatar y los chicos se llevaron algo de lo que nosotros nos habíamos propuesto: como valorar el tema cultural, dependiendo de que lo que en cada escuela se hizo. En algunos casos conocieron El impacto del PME en el microcentro San Miguel, fue dispar. Los que anduvieron bien fue porque se involucró más gente, y se evaluó el proyecto en forma positiva por parte de los alumnos y por parte de los apoderados. Lo fundamental fue darle a los niños una “importancia de lo propio” y mostrarles que no todo lo que viene de fuera es lo bueno. Por otro lado, los papás se dieron cuenta que era importante partir de lo que es su entorno, la gente sintió que en algún momento se le consideró. 

Creo que en las escuelas que no hubo cambios son aquellas donde la gente o bien está apática, o el profesor a lo mejor no supo guiar,   no fue bien pensado el taller o  no fue bien planificado. Porque si bien es cierto se daban los parámetros generales en el PME, quién tenía que llevarlo a la acción era  cada el profesor. Por lo que nosotros pudimos evaluar en esa parte nos faltó ser un poco más rigurosos, en haber pedido a cada profesor que hubiese presentado lo que estaba haciendo o lo que pensaba hacer. Somos 6 escuelas pero 16 profesores, entonces es un equipo bastante grande. Pero hay que considerar que no estábamos acostumbrados a trabajar con un proyecto de equipo. Hemos aprendido y ahora estamos trabajando en un segundo PME, siguiéndolo muy de cerca. 

Hubo niños que se sintieron muy dolidos cuando se terminó el taller de mapudungún, eso significa que el tema de la valorización que se había planteado se logró en algunos niños y eso para mí es importante. Creo que el aspecto más significativo es  el de algunos niños que en su casa continuaron aunque se terminara el taller. En ellos se introdujo el “bichito de la curiosidad”.  Los papás aceptaron el desafío de enseñarle la lengua. A su vez, estos niños con su interés, lograron que en varios hogares se volviera a hacer uso de la lengua. De hecho tengo alumnos que comienzan a hablar en mapudungun, he visitado casas donde los abuelos les hablan en su lengua.

Por otro lado existe un apoyo mutuo  entre la escuela y los dirigentes de la comunidad. Hace un par de años hubo una pelea de parte mía para que las mujeres tuvieran participación en las reuniones. Y eso se logró, las mujeres incluso tienen poder de opinar. Ahora los loncos propusieron incluir a los niños en algunas de sus reuniones, a todos los de la escuela. Las primeras eran bien latosas para ellos, pero de a poco se han ido interiorizando y en más de alguna oportunidad les han preguntado por su opinión. Tradicionalmente el niño o niña no era considerado(a). Creo que es muy importante que esto ocurra porque por ahí pasa un poco el tema de la autonomía de los niños, la toma de decisiones... Ha sido importante porque los adultos han querido transmitirle a los niños los valores de respeto y reflexión comunitaria propios de su cultura. 

También estoy trabajando con un grupo de jóvenes en un programa radial de la localidad. No sólo soy profesor en el colegio. Hay un proyecto de los mismos jóvenes en lo que es turismo rural, donde queremos proponer un circuito. Se había pensado en una cabalgata hacia el parque nacional, incluyendo pasar por algunas casas, donde pudiera hacerse degustación de  comida típica, donde pudiera mostrarse lo que es artesanía en madera y lana, canastos, cosas que existen en la comunidad y que no están siendo expuestas al público, pero que pudieran llegar a ser especialidades dentro del curriculum del liceo técnico profesional que estamos pensando crear. Creo que no puedo trabajar exclusivamente dedicado al colegio,  para mí es importante participar en otras instancias de formación, pensando en abrir alternativas de futuro que permitan a las jóvenes generaciones poder permanecer en su territorio si así lo desean.

Fui invitado a un curso de orientación con don Gabriel Castillo y pude plantearle la inquietud que tengo por los alumnos que egresan, no tan sólo de mi escuela sino de las 17 que hay en entre Lican Ray y Reñintuleufuque. Cada año egresan de de enseñanza básica alrededor de 85 alumnos, que si bien el 50%  continúa estudios, de esos sólo el 30% logra terminar su enseñanza media .  Cada vez estamos viendo que los jóvenes se están yendo a Santiago y debido a la escolaridad que llevan, por el hecho de ser mapuche, por ser campesinos, a la mejor pega que pueden optar es a panadero. Unos tienen la suerte de encontrar trabajo, la mayoría de las veces esporádico. Y una gran mayoría van y vienende la ciudad al campo en busca de oportunidades. No tienen un futuro muy definido.  Y sus familias no ven oportunidades reales de superación de su condición socioeconómica. 

En esa reflexión me di cuenta que tenía que buscar la forma de concretar una Escuela Nueva, y pedir  ayuda para realizar lo que es necesario hacer aquí. Tiene  que se una escuela  pertinente a la realidad, donde resolvamos el problema de la escolaridad, el problema de la deserción, y el de la emigración. Y que la gente obtenga recursos, que los chicos que egresan tengan cómo ganarse la vida. Entonces eso implica una tarea titánica. La gente de Coñaripe ha soñado muchos años con tener un liceo pero no se ha podido. Así que estamos formulando el proyecto. Hemos conversado en las organizaciones la idea de un colegio “incluyente”, que no se haga diferencia de origen, “mapuche o huinca”. Habemos muchos papás que queremos que se siga trabajando el tema cultural,  que los niños puedan  conocer la religión mapuche, sus costumbres y su historia.
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